
El Eneagrama y el Viaje del Héroe: Un Paralelismo Transformador

El Viaje del Héroe, descrito por Joseph Campbell en su libro El Héroe de las Mil Caras, es un
arquetipo universal que se encuentra en la mitología y los relatos de muchas culturas. Este viaje, una
metáfora para el proceso de transformación personal, ha sido adaptado a múltiples disciplinas,
incluida la psicología, la literatura y el desarrollo personal. En el marco del Eneagrama, el Viaje del
Héroe encuentra una resonancia profunda, ya que el proceso de autoconocimiento y
desmantelamiento del ego que propone esta herramienta está estrechamente vinculado al trayecto
que lleva a un individuo a conectarse con su verdadera esencia.

…

El Eneagrama, especialmente en la visión de Claudio Naranjo, es un mapa que describe cómo el ego
distorsiona la percepción de la realidad y el ser. Cada uno de los nueve eneatipos representa una
máscara, una manera de relacionarse con el mundo que está condicionada por pasiones y fijaciones
inconscientes. Sin embargo, bajo esas distorsiones yace la verdadera esencia del individuo, su ser
más auténtico, que solo puede manifestarse plenamente cuando el ego es desmantelado. Aquí es
donde el Eneagrama se une con el Viaje del Héroe, ya que ambos describen un proceso de
transformación en el que la persona abandona sus viejas estructuras (el ego) para encontrarse a sí
misma en un nivel más profundo.

El Llamado a la Aventura: Despertar del Estado Automático

Al comienzo del Viaje del Héroe, el protagonista vive en un estado de ignorancia o de vida ordinaria,
sin conciencia plena de su potencial o de la necesidad de cambio. En términos del Eneagrama, este
es el estado en el que la persona está completamente identificada con su eneatipo, viviendo de forma
automática, dominada por las pasiones y fijaciones que han regido su vida sin cuestionamiento. Este
estado automático es lo que Naranjo llama "la neurosis del carácter", una vida gobernada por
mecanismos de defensa inconscientes que limitan la expresión del ser auténtico.

El primer paso hacia la transformación, tanto en el Viaje del Héroe como en el proceso del
Eneagrama, es el Llamado a la Aventura. En este contexto, el héroe es convocado a mirar más allá
de su zona de confort, a cuestionar sus patrones automáticos y abrirse al autoconocimiento. Este
llamado, en el Eneagrama, se manifiesta cuando la persona se da cuenta de que su vida está regida
por el ego, que sus acciones y decisiones están condicionadas por patrones inconscientes. Es un
momento de despertar en el que se comienza a reconocer que el verdadero ser ha sido eclipsado por
las ilusiones del ego.

El Rechazo del Llamado: Miedo y Resistencia al Cambio

Sin embargo, tal como ocurre en el Viaje del Héroe, el llamado a la aventura no siempre es aceptado
de inmediato. Existe un paso clave en el arquetipo de Campbell llamado el Rechazo del Llamado,
donde el héroe duda, teme o se resiste a embarcarse en el viaje. Este paso es absolutamente crucial
en el Eneagrama. El ego, habituado a su zona de confort, teme el cambio, ya que enfrentar las
sombras internas y desmantelar las defensas puede ser doloroso y aterrador.

En términos psicológicos, el rechazo del llamado es una resistencia natural a enfrentar las partes de
nosotros mismos que hemos negado o reprimido. A menudo, el ego ofrece una falsa sensación de
seguridad, aunque esta seguridad esté basada en mecanismos disfuncionales. Como enseña
Claudio Naranjo, este dolor inicial es inevitable y necesario, ya que el verdadero crecimiento y
autoconocimiento solo pueden surgir cuando nos atrevemos a enfrentarnos a nuestra neurosis y a las
defensas del ego.



Cruzar el Umbral: El Comienzo del Trabajo Interior

Una vez que el héroe acepta el llamado, se enfrenta a un nuevo reto: cruzar el umbral hacia lo
desconocido. En el contexto del Eneagrama, cruzar el umbral significa comenzar el trabajo de
autoconocimiento, enfrentarse a las sombras y entrar en los terrenos oscuros del inconsciente. Este
es un momento crucial en el viaje, donde el héroe se adentra en su propia psique y comienza a
desmantelar las capas del ego que ha construido para protegerse.

En el Eneagrama, este proceso implica reconocer las fijaciones y pasiones que han gobernado
nuestras vidas. Cada eneatipo tiene un patrón específico de reactividad emocional y distorsión
cognitiva, y al cruzar el umbral, la persona comienza a confrontar estos patrones, dándose cuenta de
cómo han limitado su libertad y autenticidad. Este paso es doloroso, a menudo descrito como una
"noche oscura del alma", en la que el individuo debe enfrentarse a sus aspectos más sombríos y a
las emociones reprimidas. En este sentido, el trabajo del Eneagrama es similar al del héroe que se
adentra en el inframundo, enfrentándose a pruebas y desafíos internos.

Los Aliados y Mentores: La Guía de la Virtud

En el Viaje del Héroe, el protagonista no avanza solo. A menudo recibe la ayuda de mentores, guías
o aliados que le proporcionan herramientas y sabiduría para enfrentarse a los desafíos. En el proceso
del Eneagrama, el mentor puede tomar la forma de un maestro, un terapeuta o incluso de las
enseñanzas mismas del Eneagrama. Pero el verdadero aliado en este viaje es la virtud que emerge
cuando el ego comienza a ceder.

Cada eneatipo tiene una virtud que representa su potencial más elevado. A medida que el ego se
disuelve, estas virtudes comienzan a manifestarse, actuando como faros que iluminan el camino
hacia el ser esencial. La serenidad, la humildad, la valentía, la templanza y otras virtudes son
expresiones de la esencia verdadera que comienza a resurgir. En este punto del viaje, el héroe
comienza a integrar la sabiduría que ha adquirido y a vivir desde un lugar más auténtico y menos
dominado por las reacciones automáticas del ego.

La Prueba Suprema: Confrontar la Sombra

El clímax del Viaje del Héroe es la confrontación con la sombra, una batalla interna en la que el
protagonista debe enfrentarse a su mayor temor o desafío. En el Eneagrama, este momento crucial
es la confrontación directa con los aspectos más arraigados del ego. A menudo, la mayor prueba en
el proceso del Eneagrama es enfrentarse a la propia identidad que se ha construido en torno al ego.
Aquí, el héroe se enfrenta a sus miedos más profundos, a las partes de sí mismo que ha negado o
evitado.

Este es un momento de muerte simbólica. En el Eneagrama, esta muerte se refiere a la disolución
del ego, al colapso de las estructuras defensivas que han mantenido al individuo en un estado de
separación de su verdadera esencia. Es un proceso doloroso, porque significa dejar atrás la identidad
con la que el individuo se ha identificado durante toda su vida. Sin embargo, esta muerte del ego es
necesaria para que pueda ocurrir una resurrección.



Muerte y Resurrección: La Transformación del Ser

Tras la confrontación con la sombra, el héroe experimenta una muerte y resurrección. En términos
del Eneagrama, esto simboliza la muerte del ego, del personaje que hemos construido para
protegernos, y el renacimiento de la verdadera esencia. El trabajo del Eneagrama busca
precisamente esta transformación: desmantelar el ego para que la persona pueda vivir desde su ser
auténtico, no condicionado por las pasiones y fijaciones que antes lo gobernaban.

Este es un proceso liberador. La persona que emerge de esta "resurrección" es alguien más
integrado, más libre y más consciente. Ha dejado atrás las limitaciones del ego y ha accedido a un
nivel de existencia más auténtico y pleno. Este momento es el clímax del viaje, en el que el héroe, o
el buscador en el Eneagrama, se conecta con su verdadero ser y comienza a vivir desde un lugar de
mayor libertad y autenticidad.

El Retorno: El Elixir del Autoconocimiento

El viaje del héroe concluye con su regreso a casa, transformado, y con un elixir que puede compartir
con los demás. En el Eneagrama, este regreso es el retorno a la esencia, al ser verdadero, libre del
peso de la neurosis y las distorsiones del ego. La persona que ha atravesado el proceso de
autoconocimiento no solo se beneficia a nivel personal, sino que también influye de manera más
saludable en su entorno. El elixir que trae de vuelta es la capacidad de vivir y relacionarse desde un
lugar de mayor autenticidad, serenidad y conexión.

Este "elixir" tiene un impacto transformador en la vida de quienes rodean al héroe, ya que una
persona que ha trabajado en sí misma no solo vive de manera más consciente, sino que también
actúa como un ejemplo y una inspiración para los demás. En términos del Eneagrama, la persona
que ha regresado a su esencia tiene la capacidad de influir en su entorno de manera más positiva, ya
que su vida ya no está dominada por las reacciones automáticas del ego, sino por la presencia
consciente y la virtud.

Conclusión

El Viaje del Héroe y el proceso de autoconocimiento propuesto por el Eneagrama convergen en un
mismo objetivo: liberar al individuo de las ataduras del ego para permitirle vivir una vida más plena,
conectada con su esencia. Ambos caminos nos muestran que, aunque doloroso, el viaje hacia uno
mismo es necesario para alcanzar la verdadera libertad y autenticidad. Al comprender las pasiones y
fijaciones del ego y desmantelarlas a través del trabajo interior, el individuo puede acceder a su
verdadero ser, liberado de las ilusiones del ego y capaz de amar y vivir de manera más auténtica.


